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La investigación sobre los horrea de época romana: Balance
historiográfico y perspectivas de futuro.
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Resumen

Este trabajo se centra en el análisis de la evolución historiográfica de la investigación sobre los horrea romanos con
el fin de comprender el contexto histórico en que se plantearon las principales teorías de los siglos XIX y XX. Además
se pretende presentar propuestas de estudio para profundizar en el estudio de este tema que resulta imprescindible
para comprender la economía en época romana.
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Abstract

This investigation presents the analysis of the historiographical evolution of the research about the Roman horrea in
order to understand the historical context in which the first theories of the XIX and XX century were formed. Moreover,
the investigation presents certain study proposals that would amplify the analysis of this subject, which is indispen-
sable to the understanding of the economy of the Roman Empire.
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EL INTERÉS POR EL ESTUDIO DEL APROVI-
SIONAMIENTO DE GRANO A ROMA: FINALES

DEL SIGLO XIX-COMIENZOS DEL SIGLO XX
1

Los primeros trabajos dedicados al estudio del
grano en época romana se centraban en la investi-
gación de los mecanismos de administración,
organización y control del cereal por parte de
Roma y el aprovisionamiento de grano a la capi-
tal. La causa que explica el interés por centrar el
estudio en la capital del Imperio romano no es

otro que la limitación de las fuentes documentales
con las que contaban los grandes historiadores de
finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX.
En este periodo, la principal fuente utilizada para
abordar el estudio de la antigüedad son los textos
clásicos y para analizar la administración y sumi-
nistro de grano a Roma, la obra por excelencia es
el Codex Theodosianus. Se trata de una labor
encomiable e importante porque no sólo supone el
inicio y acercamiento a uno de los principales
temas económicos de la Antigüedad, sino que

1 Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto de
investigación Formación y disolución de civitates en el NO
peninsular. Estructuras de poblamiento y territorio

(HR2008-06018-CO3/HIST), financiado por el Ministerio
de Ciencia y Tecnología. La investigadora principal es la
Dra. Carmen Fernández Ochoa.
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también presentaron una detallada interpretación
filológica de los pasajes referidos al asunto. La
crítica que se puede plantear a estos análisis es la
escasa atención que se presta a otro tipo de fuen-
tes ya conocidas, como los testimonios arqueoló-
gicos, las inscripciones, representaciones en el
arte, etc. Después de varios trabajos será R.
Cagnat quien inicie este trabajo que podemos
calificar como “multidisciplinar”. 

Entre las grandes obras de inicios del siglo XX
a las que me he referido, se pueden destacar entre
otras el artículo publicado en 1870 por Hirschfeld
titulado Die Getreideverwaltung in der römischen
Kaiserzeit, que tiene el valor de analizar la buro-
cracia que forma parte de la administración del
aprovisionamiento de grano no sólo en época
bajoimperial, sino también en periodos anteriores.
Poco tiempo después, G. Krakauer publicó su
tesis en 1874 bajo el título Das
Verpflegungswesen der Stadt Rom in der späteren
Kaiserzeit, en el que aborda el estudio del aprovi-
sionamiento no sólo de grano sino también de
otros productos, como el aceite, vino y carne.
Aunque el libro contiene información muy valio-
sa, es cierto que se limita a presentar una recopi-
lación de fragmentos de textos clásicos ya cono-
cidos. Ésta será precisamente la crítica que for-
mulará a dicha obra otro de los grandes historia-
dores de este periodo, E. Gebhardt quien dedicó
su tesis doctoral de 1881 a la misma cuestión; su
obra fue publicada bajo el título Studien über das
Verpflegungswesen von Rom und Constantinopel
in der späteren Kaiserzeit. Al mismo tiempo que
se analiza el asunto desde el punto de vista admi-
nistrativo, comienza a surgir la necesidad de estu-
diar la cuestión legal, como Babled quien trata el
asunto en su obra De la cura annonae chez les
Romains, impresa en 1892.

El cambio de siglo supone la incorporación de
nuevas fuentes documentales que permiten anali-
zar el asunto con mayor profundidad. El primero
en iniciar esta tendencia es el francés Cagnat
quien en el artículo L´annone d´Afrique se centra
en la investigación del aprovisionamiento de
grano a Roma desde las provincias del norte de
África. 

El valor de estas obras reside en la necesidad
de analizar la economía romana a partir de las
fuentes de las que disponían y supone el inicio de
la investigación de un tema inexistente en la his-
toriografía anterior que subraya la importancia
que tuvo el grano en el Imperio y la eficacia de la

organización de un producto de primera necesi-
dad por parte de la administración. Esta trascen-
dencia tiene su repercusión en la publicación de
obras que pretenden dar continuidad a estos tra-
bajos y plantear nuevas cuestiones. Entre estas
publicaciones, se puede destacar el libro de
Chastagnol, La préfecture urbaine à Rome sous le
Bas-Empire (1960), la tesis de Alzon, Problèmes
relatifs  à la location des entrepôts en Droit
romain (1964), el trabajo de E. Tengström, Bread
for the People (1975) y más recientes como la
publicación de Durliat, De la ville antique à la
ville byzantine le problème des subsistances
(1990), la tesis de Jaidi, L’Afrique et le blé de
Rome aux IVème et Vème siecles (1990) o las
actas de los coloquios Le ravitaillement en blé de
Rome et des centres urbains des débuts de la
République jusqu´au Haut Empire (1994) y
Nourrir les cités de Méditerranée antiquité-temps
modernes (2003).

LA EXCAVACIÓN DE OSTIA Y LA RENOVA-
CIÓN EN EL ESTUDIO DE LA ECONOMÍA
ROMANA: MEIGGS, RICKMAN Y LOS GRAN-
DES COMPENDIOS DE LA DÉCADA DE LOS ´70

Los descubrimientos arqueológicos supondrán
una verdadera renovación en el estudio de la
Antigüedad y el conocimiento de los graneros de
Ostia pondrá de manifiesto que es imprescindible
investigar el aprovisionamiento de grano a partir
de la información arqueológica. Anteriormente se
centraba el interés en analizar cada una de las
fases que requería la producción, almacenamien-
to, transporte y distribución del grano; en este
momento, se empiezan a conocer los edificios en
los que se desarrollaban estas actividades. Si
antes no era posible detectar arqueológicamente
el transporte y consumo de grano, ahora los alma-
cenes constituyen el mejor testimonio de la exis-
tencia de una red de exportación del cereal desde
las provincias. Si hay que citar a un especialista
que inicie el estudio general de los graneros en el
Imperio, habría que referirse sin duda a Russell
Meiggs quien en 1960, a la edad de 58 años,
publicó su primera gran obra, Roman Ostia, en el
que recopila la información de 35 años de trabajo
que inició siendo un recién licenciado en 1925. La
originalidad de Meiggs se debe al contexto histó-
rico en el que vivió. Forma parte de una genera-
ción de grandes especialistas de la Antigüedad
formados en la universidad de Oxford que, junto
a Dunbabin, Chilver o Jones, muestran una preo-
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cupación por las realidades de la sociedad griega
y romana más allá del mundo de la política y la
literatura. Este enfoque empírico y positivista
provoca que el autor base sus conclusiones en el
conocimiento personal y en su experiencia. Su
positivismo y su interés en el funcionamiento de
la sociedad no son productos de la tradición o de
la investigación en la biblioteca, sino que proce-
den de la propia realidad que están viviendo
(Murray, 1996: 9). Muchos de estos historiadores
y compañeros de su generación tuvieron que
abandonar la investigación y dedicarse a la orga-
nización de un país preparado para la guerra. En
el caso de Meiggs, se vio obligado, durante la
Segunda Guerra Mundial, a trabajar en el
Ministerio de Abastecimiento (“Ministry of
Supply”), donde desde 1941 desempeñó el puesto
de jefe del departamento de provisión de madera
(“Chief Labour Officer of the Home Timber
Production Department of the Ministry”). Sin
duda, este trabajo que suponía controlar la pro-
ducción y transporte de la madera influirá en su
obra arqueológica, especialmente en un trabajo
que trata sobre la administración en época roma-
na del aprovisionamiento de madera (Trees and
Timber in the Ancient Mediterranean World,
1982).

La obra de Meiggs adquiere más importancia
si tenemos en cuenta la repercusión de los datos
arqueológicos aportados durante los años de exca-
vación en el puerto de Roma, la validez de la
documentación que nos legó, pero sobre todo, la
herencia intelectual que permitió abrir una línea
de investigación pujante que tiene su reflejo en la
publicación de cuantiosas obras dedicadas al estu-
dio de los horrea romanos. No es extraño que sea
precisamente Meiggs quien formara parte del tri-
bunal de tesis de G. Rickman quien acabará publi-
cando la mayor obra de referencia realizada hasta
el momento sobre los sistemas de almacenamien-
to en el occidente del Imperio romano. El trabajo
inicial realizado entre 1958 y 1962 se presentó
bajo el título de The design, structure and organi-
sation of horrea under the Roman Empire, pero no
será publicado hasta 1971 cuando sale a la luz el
libro Roman granaries and store buildings. En
ésta, se incluye el estudio de los horrea excavados
en Ostia y en otras provincias del occidente roma-
no, diferenciando entre los graneros de ámbito
civil y militar. La información con la que contaba
era original en muchos casos, pues el principal
arqueólogo dedicado a la excavación de numero-

sos campamentos romanos de Inglaterra, Sir Ian
Richmond, era precisamente su director de tesis.
La contribución de Rickman es admirable, pues
realiza un examen perfecto de la información
aportada por los autores clásicos y recopila toda la
información existente hasta el momento sobre las
técnicas constructivas de este tipo de edificios con
el fin de definir perfectamente los elementos pro-
pios de los horrea, los tipos diferenciados según
su planta y las variedades regionales. La crítica
que se puede hacer a dicha monografía es la
ausencia de un corpus de graneros conocidos en
el que se detalle la cronología, región geográfica,
dimensiones y técnicas constructivas de cada uno,
aunque no se puede desestimar la habilidad de
exponer los datos generales con el fin de determi-
nar cuáles son las técnicas propias de este tipo de
edificaciones.

Es importante tener en cuenta que en el
momento de iniciar su tesis doctoral, Rickman ya
contaba con documentación de memorias anti-
guas de excavaciones y con nuevos datos sobre
las intervenciones que se estaban desarrollando en
ese momento en diversos campamentos romanos
de Britannia, Germania e Hispania. Sin embargo,
será el descubrimiento de los horrea de Ostia el
motor que impulsó el estudio de los almacenes del
occidente del Imperio y los medios administrati-
vos para controlar la producción, almacenaje y
transporte del grano en el Imperio. 

En Gran Bretaña son numerosos los ejemplos
de graneros militares excavados a principios del
siglo XX. Los primeros asentamientos militares
en los que se descubrieron horrea formaban parte
del Muro de Antonino. Con ello, me refiero a
Lyne (Christison y Anderson, 1901), Castlecary
(Buchanan, 1903), Rough Castle (Buchanan,
1905), Bar Hill (Macdonald y Park, 1906),
Cappuk (Stevenson y Miller, 1912), Balmuildy
(Miller, 1922), Old Kilpatrick (Miller, 1928),
Mumrills (Macdonald y Curle, 1928-1929) y
Cadder (Clarke, 1933). En una fecha más recien-
te, se inician diversas campañas de excavación en
varios campamentos romanos pertenecientes al
Muro de Adriano, como Corbridge (imagen 1)
(Knowles y Forster, 1910), Housesteads
(Bosanquet, 1904), Rudchester (Brewis, 1925),
South Shields (Richmond, 1934; 1953),
Brampton Old Church (Simpson y Richmond,
1936), Chester (Petch y Thompson, 1959),
Haltonchesters (Gillam, 1961). A mediados del
siglo XIX, John Clayton descubrió y posterior-
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mente demolió dos graneros en la retentura del
campamento de Chesters. La información de las
que disponemos fue publicada posteriormente por
Birley (Birley, 1960; 1961). Estas intervenciones
arqueológicas permitieron constatar que los gra-
neros del Muro de Adriano fueron construidos
con técnicas similares a los horrea del Muro de
Antonino. Al mismo tiempo, la excavación de
yacimientos en Gales y Escocia permitió conocer
más edificios de este tipo y apreciar unos criterios
comunes en su construcción, aunque correspon-
diesen a regiones y épocas diferentes. En Gales,
se pusieron al descubierto almacenes en el cam-
pamento de Pennydarren (James, 1906),
Gellygaer (Ward, 1903; Haverfield, 1910),
Castell Colen donde se iniciaron excavaciones a
principios de siglo XX y se retomaron posterior-
mente (Evelyn-White, 1914; Alcock, 1954-1957),
Caernarvon (Wheeler, 1923) y Caerhun
(Reynolds, 1938). También en Escocia, como
Fendoch (Richmond y Mcintyre, 1939). Poco
antes de la publicación de la obra de Rickman, en
1968 se dieron a conocer los resultados de las
excavaciones del campamento de Richborough
iniciadas en la década de los años ´20 y ´30 del
siglo XX (Cunliffe, 1968), Hod Hill (Richmond,
1968), en los campamentos auxiliares de Pen
Llystyn (Hogg, 1968) y poco después las excava-
ciones desarrolladas entre 1961 y 1969 en
Fishbourne (Imagen 2) (Cunliffe, 1971). Respecto
a Inchtuthil, en este momento Rickman solamen-
te contaba con datos limitados de los graneros que
se estaban excavando en el campamento legiona-
rio. Las campañas de excavación en este campa-
mento que se prolongaron desde 1952 hasta 1965
fueron en parte publicadas en 1959 por el director
de tesis del doctorando Rickman, I.A. Richmond
(Richmond, 1959) y no verán la luz hasta 1985
cuando se publica una monografía extensa sobre
los restos encontrados (Pitts, Joseph, y Cowie,
1985).

En Germania, también eran numerosos los
graneros conocidos, pero Rickman no hace refe-
rencia a tantos ejemplos como para el caso de
Britannia. Los graneros que menciona son un
total de diecinueve y en la actualidad se conoce
por lo menos el doble. Las memorias de excava-
ción publicadas, especialmente las correspon-
dientes a la serie Der obergermanisch-raetische
Limes des Römerreiches, ofrecían datos muy
concretos de los almacenes y graneros de los cam-
pamentos. Entre éstos, se hallan los horrea exca-
vados en Suiza como Vindonissa (Laur-Belart,

1935), los Países Bajos como Nijmegen
(Brunsting, 1961; Bogaers, 1967) y mayoritaria-
mente en Alemania, como Ruffenhofen (Kohl,
1896), Wiesbaden (Reuter, 1871; Ritterling,
1909), Pfünz (Winkelmann, 1901), Okarben
(Wolff, 1902), Benningen (Mettler, 1902), Neuss
(Koenen, 1904), Urspring (Fabricius, 1904),
Theilenhofen (Eidam, 1905), Kapersburg (Jacobi,
1906), Weissenburg (Fabricius, Kohl y Tröltsch,
1906), Bonn, Hofheim (Ritterling, 1913),
Saalburg (Jacobi, 1897; 1937), Hüfingen
(Revello, 1937), Niederbieber (Ritterling, 1937),
Haltern (Stieren, 1943), y Rödgen (Schönberger,
1963-1964). Este amplio elenco de información
contrasta con la documentación que se publica
para el caso de Hispania, caso que analizaremos
separadamente. La información se limita a la
publicación de los resultados de las excavaciones
arqueológicas dirigidas por Schulten en los cam-
pamentos romanos de la región septentrional de
España, donde se pusieron al descubierto los gra-
neros de época republicana mejor conservados del
Imperio.

Al analizar el momento de publicación de la
mayoría de los graneros militares excavados en
Britannia, Germania e Hispania, podemos llegar
a la conclusión de que, aunque la documentación
relativa a los almacenes militares era ingente ya
en la primera mitad del siglo XX, no fue hasta las
excavaciones de Meiggs en Ostia cuando se deci-
de investigar el tema de un modo general. Esto
además permite analizar tanto los horrea de ámbi-
to civil como militar en una misma monografía.
El propio Rickman reconoce en el prólogo de su
obra que son las excavaciones de Ostia las que
aportan el mayor conocimiento sobre los almace-
nes romanos y son las memorias de Meiggs una
referencia fundamental en su libro: “Since then
our knowledge has been greatly increased, parti-
cularly by the excavations at Ostia just before the
Second World War” (Rickman, 1971: XVII). Es
probable que el conocimiento de los almacenes de
Roma y su puerto motiven el estudio de los gra-
neros del ámbito occidental del imperio debido al
peso de la historiografía anterior volcada al estu-
dio del aprovisionamiento de grano desde el resto
de provincias a la capital. De hecho, el interés de
Rickman se centrará después precisamente en el
estudio de los mecanismos que emplea la admi-
nistración romana desde la etapa republicana
hasta la época bajoimperial para la provisión de
grano a Roma, contando con los datos arqueoló-
gicos ya expuestos en su obra de 1971. El resulta-
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do será la publicación de su segunda gran obra
titulada The corn supply of Ancient Rome (1980).

La aparición de la obra de Rickman animó a
otros investigadores a emprender el estudio de los
graneros. Será en esta década cuando se publican
todas las monografías dedicadas al análisis de los
edificios de almacenaje de cereal, aunque con un
inconveniente, todos se centran en el mismo
ámbito geográfico, Britannia. Cuatro años des-
pués de la obra de Rickman, Manning decide
mejorar un capítulo que se hallaba incompleto en
la obra del anterior, el estudio de los graneros
militares construidos en madera. En el artículo
Roman military timber granaries in Britain, no
sólo presenta un compendio de todos los datos de
este tipo de almacenes, sino que supone un avan-
ce notable en la investigación al proponer por pri-
mera vez los datos de cuantificación relativos a la
capacidad de cada uno de los edificios excavados.
También se puede considerar una ampliación de
la obra de Rickman y un progreso en el conoci-
miento de estas estructuras la recopilación de
datos relativos a los graneros militares construi-
dos en piedra publicada por Gentry. Siguiendo la
metodología empleada por Manning, escribe
Roman military stone-built granaries in Britain
(1976), donde establece también diferentes tipos
de edificios y plantea el cálculo de capacidad con
una ventaja con respecto a la anterior, pues cuen-
ta con las dimensiones internas de los edificios y,
por tanto, sus datos se pueden aproximar más a la
realidad. En este sentido, es interesante destacar
la ausencia de este tipo de estudios en otros ámbi-
tos del Imperio, como Germania o Gallia. Los
grandes graneros de madera y piedra de los cam-
pamentos del limes renano-danubiano se conocí-
an en estos años y, sin embargo, ningún investi-
gador decidió iniciar el estudio de estos edificios.
Unos años más tarde, en 1980, Petculescu presen-
tó un estudio de conjunto de los horrea de la
Dacia (Roman Military Granaries in Dacia). El
interés de este trabajo se halla en los datos que se
indican, pero apenas aportan novedades en cuan-
to a la metodología empleada.

Así pues, podemos concluir que en la década
de los ´70 se publican compendios que completan
la obra de Rickman y en éstos se presentan avan-
ces en cuanto al tipo de datos como la capacidad,
relación con otras construcciones del campamen-
to, etc., pero no se da importancia al contexto his-
tórico en el que se construyeron. No es extraño
que sean los graneros militares las construcciones

analizadas en primer lugar, pues son los edificios
de los que las excavaciones arqueológicas estaban
aportando más información. El estudio de los gra-
neros militares, que indican todas las técnicas de
construcción y elementos propios de este tipo de
estructuras, permite a partir de este momento con-
cretar los criterios a seguir para diferenciar estos
almacenes de otros edificios de funcionalidad
agrícola. 

DEL ESTUDIO DE LOS GRANEROS MILITARES
A LA INVESTIGACIÓN DE LOS HORREA RURA-
LES

Como indiqué anteriormente, el estudio de los
campamentos romanos permitió conocer las téc-
nicas empleadas en la construcción de los alma-
cenes destinados al almacenaje de cereal. El reco-
nocimiento de este tipo de construcciones en el
interior de los campamentos resultó siempre más
sencillo que en yacimientos de ámbito civil. En
primer lugar, las fuentes escritas aportan mucha
información sobre el aprovisionamiento de grano
al ejército y los tipos de productos que se almace-
naban en el interior de estas construcciones (cere-
al además de víveres como carne, legumbres,
etc.). El hecho de que la mayoría de los campa-
mentos contase con este tipo de edificios nos per-
mite establecer además tipologías, conocer la
estructuración interna de los edificios, su ubica-
ción y datos relativos a espacios porticados, entra-
das y otros elementos como zanjas de drenaje,
contrafuertes, etc., información que posibilita el
reconocimiento de estos edificios en el ámbito
civil. Esto explica que los grandes compendios de
graneros militares se conviertan en  referencia de
las monografías que se publican a finales de los
años ´70 centradas en el reconocimiento y estudio
de los graneros rurales romanos. Es curioso que,
en este caso, el estudio de los horrea rurales
sobrepasa las fronteras de Gran Bretaña e impul-
sa la investigación en otros  países europeos.

En 1978, Rossiter inicia el estudio de los alma-
cenes en las villae de Italia. En su obra Roman
farm buildings in Italy, analiza el granero de la
villa de Russi e incluye este tipo de construccio-
nes en un capítulo dedicado a horrea, espacios de
almacenaje y corrales. Más ambicioso es el pro-
yecto de Morris quien publica en 1979
Agricultural Buildings in Roman Britain, mono-
grafía que trata de diferenciar varios tipos de
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horrea de ámbito rural. Se aborda esta investiga-
ción distinguiendo entre graneros y otros edificios
de funcionalidad desconocida, entre los que des-
tacan varias construcciones que albergan en su
interior hornos que define como secaderos de
grano (corn drying ovens). Esta especialista llega
a la conclusión de que el mejor testimonio para
interpretar un edificio, además de su ubicación,
calidad de materiales y otras técnicas de construc-
ción, es la existencia de un pavimento sobreele-
vado (tabulatum). Morris diferencia los graneros
de estilo militar (categoría 1) que cuentan con un
sobrado de madera apoyado sobre postes (1.1),
apoyos de madera hundidos en el interior de
varias zanjas (1.2), muros de madera (1.3), pare-
des de piedra (1.4) o pilae (1.5) y un segundo tipo
(categoría 2) que también disponían de un suelo
de madera, pero sujeto a las paredes de las estan-
cias. En éstos últimos, se supone la existencia de
vigas de madera que apoyan sobre pequeños pila-
res anexos a las paredes o se insertan en el interior
de los mechinales o huecos realizados en la pared
para sostener este entramado de madera. Sin
duda, la obra de Morris es la mejor monografía
dedicada al estudio de los edificios de funcionali-
dad rústica que se ha publicado hasta el momen-
to, pues trata de presentar hipótesis sobre el desti-
no de algunas estructuras, establece una tipología
muy útil para diferenciar los graneros excavados
y plantea muchas dudas sobre el uso de determi-
nadas construcciones que aún no se han podido
resolver. 

Ante la necesidad de dar respuesta a muchas
cuestiones propuestas en estos trabajos, algunos
autores se plantean qué tipos de cereales eran
almacenados en época romana, qué sistemas de
almacenaje se empleaban y cómo se guardaba.
Para ofrecer una explicación de estos plantea-
mientos, fue necesario en muchas ocasiones recu-
rrir al estudio de los tipos de almacenes utilizados
por comunidades actuales y analizar los restos
materiales que podrían permanecer en caso de ser
derrumbados o abandonados. En este contexto, se
debe reconocer el esfuerzo del francés François
Sigaut quien pretendió promover este tipo de
estudios. La diferencia estriba en que no se trata
de presentar un corpus documental de la informa-
ción aportada por las excavaciones, sino que pre-
tende ofrecer información procedente de la etno-
arqueología y la arqueología experimental con el
fin de resolver cuestiones aún no planteadas. Para

ello, promueve junto a Gast la organización de
dos congresos en 1979 y 1981 conocidos como
Les techniques de conservation des grains à long
terme. Leurs rôles dans la dynamique des systè-
mes de culture et des sociétés y un tercero en 1985
en el que también colabora Beutler. En el segun-
do encuentro, Sigaut presenta el trabajo
Identification des techniques de conservation et
de stockage des grains, en el que ya plantea hipó-
tesis de trabajo que irá analizando en aportaciones
posteriores, como el artículo A method for identif-
ying grain storage techniques and its application
for European Agricultural History (1988-1991).
En estos estudios, Sigaut diferencia tres tipos de
almacenes: las técnicas de conservación en
atmósfera confinada (los silos) y sin control
atmosférico específico (recipientes cerámicos),
donde se guarda el cereal a granel y las técnicas
de atmósfera controlada y renovada (graneros
sobreelevados), donde se almacena el grano en
espigas. También plantea un dato interesante que
también hay que tener en cuenta, la capa de cere-
al almacenado tenía que tener un espesor máximo
de 1 m. para evitar su fermentación. Estas conclu-
siones permiten cuestionar los cálculos de capaci-
dad planteados por Gentry y Manning para los
horrea militares. 

La publicación de estos trabajos supone la apa-
rición de obras que, continuando con la tradición
de plantear tipologías, tienen además en cuenta
cómo se debía almacenar el grano y otros siste-
mas de almacenaje como los silos. En esta línea,
hay que destacar dos estudios dedicados al análi-
sis de los graneros excavados al norte de la
Gallia. La primera obra de referencia es publica-
da por Demarez en 1987, bajo el título Les bâti-
ments à fonction économique dans le fundi de la
Provincia Belgica. Demarez incluye los silos en
una primera categoría (tipo 0) y diferencia cuatro
tipos diferentes: las construcciones idénticas a los
graneros militares (I), los edificios rectangulares,
generalmente con contrafuertes, que cuentan con
uno o varios espacios interiores (IIa), edificacio-
nes rectangulares con una mayor compartimenta-
ción interna (IIb), graneros en forma de torre o
Speicherturm (III) y los edificios de planta basili-
cal (V). La principal diferencia con las tipologías
que se habían planteado es la inclusión de la posi-
bilidad de que se siguiesen excavando silos de
almacenaje de grano en época romana y la exis-
tencia de dos tipos nuevos de graneros propios de
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esta región geográfica: las torres-silos2 y otros
edificios de planta basilical3. Cinco años más
tarde, en 1992 Van Ossel publica su tesis doctoral
sobre los Établissements ruraux de l’Antiquité
tardive dans le Nord de la Gaule, en el que anali-
za la información aportada por las excavaciones
de un modo crítico y trata de aunar todas las tipo-
logías propuestas en la siguiente clasificación:
edificios con suelo sobreelevado (tipo I), las
torres-silos (II) y edificios que reaprovechan los
restos materiales de construcciones anteriores
(III).

La importancia que estos trabajos comienzan a
ofrecer sobre la necesidad de analizar los graneros
romanos como edificios que nos aportan informa-
ción valiosa de la economía de los establecimien-
tos rurales se ve reflejada en la publicación de
análisis meticulosos de este tipo de estructuras en
regiones concretas. Tal es el caso de la monogra-
fía publicada por Busana en el año 2002 sobre las
Architetture rurali nella Venetia romana, el traba-
jo del mismo año realizado por Ursula Heimberg,
Römische Villen an Rhein und Maas y la última
publicación sobre los almacenes del área de
Mauritania Tingitana, a cargo de Papi y
Martorella (2007).

DEL CONTINENTE AL CONTENIDO: ESTUDIOS

ARQUEBOTÁNICOS Y PALEOAMBIENTALES

Hasta finales de los años ´70 solamente los
restos constructivos permitían interpretar los edi-
ficios como graneros, pero el desarrollo de nuevas
técnicas de observación, la consolidación de los
estudios interdisciplinares y la investigación
genética hicieron posible transformar la simple
identificación taxonómica en intentos de interpre-
tación de las interrelaciones entre las comunida-
des humanas y las plantas (Buxó, 1991: 25). Esta
disciplina estuvo generalmente ligada al estudio
de la reconstrucción paleoambiental de la
Prehistoria, pero paulatinamente se fue aplicando
a otros periodos, como la época romana. 

Los primeros estudios realizados informan
sobre los tipos de cereales almacenados, el estado
en el que se encuentran (carbonización, germina-
ción), cómo se guardaría el grano y aportan infor-
mación sobre los insectos asociados al cereal acu-
mulado. Estos primeros análisis se centraron en el
reconocimiento del cereal encontrado en determi-
nados yacimientos y los primeros resultados ya
ofrecían datos importantes. Se pudo constatar la
existencia de un comercio a larga distancia de
cereal desde otras regiones a asentamientos mili-
tares y civiles de Britannia, tal y como evidencia
la aparición de grano importado. Entre estos pri-
meros trabajos, podemos destacar los análisis de
restos botánicos aparecidos en un almacén de
época flavia del anexo situado junto al campa-
mento de Caerleon (Helbaek, 1964), en un alma-
cén militar de York datado en los años 70-120
d.C. (Buckland, 1976; Kenward y Williams,
1979) y los estudios de los restos aparecidos en un
granero del siglo III d.C. de South Shields, que
fue utilizado como centro de aprovisionamiento
de cereal para el ejército destinado a reconquistar
el territorio escocés (Van der Veen, 1988). En
otras regiones, la importación de productos como
el arroz también se pudo documentar a partir de la
recogida y análisis de los restos botánicos, como
en el campamento militar de Neuss (Knörzer,
1970). 

El desarrollo de estos análisis puso de mani-
fiesto que la aparición de cereal nos permite inter-
pretar como graneros ciertos edificios que, debido
a su estado de conservación, apenas ofrecen datos
sobre las técnicas empleadas en su construcción y,
por tanto, hubiese resultado imposible confirmar
su uso como horrea de no haberse realizado estu-
dios arqueobotánicos. En este sentido, debemos
destacar el análisis de Matterne y otros investiga-
dores a partir de las muestras recogidas en el
almacén urbano de Amiens (Matterne et al.,
1998). La importancia de este trabajo estriba en
que no sólo determinó el uso como granero de un
edificio que constructivamente no se asemejaba a
los horrea romanos, sino que proporciona datos

2 Años antes se habían puesto al descubierto edificios conoci-
dos como Strebepfeilerbau que son construcciones de planta
rectangular dotadas de contrafuertes, similares a los graneros
militares. Las publicaciones de las excavaciones arqueológi-
cas desarrolladas en el yacimiento de Echternach (Metzler,
Zimmer y Bakker, 1981) y Wasserbillig (Krier y Wagner,
1983) ofrecen datos sobre las técnicas empleadas en la cons-

trucción de este tipo de edificaciones que interpretan como
Kornspeicher.

3 La teoría es planteada ya por Petrikovits (Germania 34,
1956: 99-125) que interpreta el edificio IV de la villa de
Wollersheim como un granero. La presencia de estos edifi-
cios es muy extendida en Gran Bretaña donde se conocen
como Aisled House.
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muy interesantes sobre cómo se almacenaba el
cereal en su interior, ofrece todo tipo de detalles
sobre la organización interna del almacenaje, qué
productos se habían almacenado antes que otros y
presenta unos datos relativos a la capacidad del
granero más aproximados que los planteados
anteriormente por Gentry o Manning. Sin duda, la
repercusión de este trabajo ha sido notable y
actualmente los grandes especialistas sobre el
tema usan como referencia los datos aportados
para el almacén de Amiens para determinar la
capacidad máxima de graneros excavados en
otros yacimientos (Van Ossel y Defgnée, 2001:
232-233). 

La confrontación de los resultados carpológi-
cos y arqueozoológicos permitió además conocer
el proceso de extensión del cultivo de determina-
dos cereales y, analizando regiones amplias, se
pudieron establecer las diferencias en el sistema
de explotación del territorio entre la edad del
Hierro y la época romana, así como determinar
las nuevas especies cultivadas en el periodo clási-
co (Matterne, 2001; Lepetz y Matterne, 2003). La
relación entre los restos aparecidos y la explota-
ción del entorno permitió también reconstruir la
explotación humana del territorio, reconocer la
vegetación  y flora de las inmediaciones de los
yacimientos e incluso determinar la capacidad
productiva cerealística de una región a partir de
los datos carpológicos procedentes de varios yaci-
mientos. En esta línea de investigación, se
encuentran los estudios realizados por Kooistra
para la región de Germania Inferior (Kooistra,
1996).

LA INVESTIGACIÓN EN LA PENÍNSULA

IBÉRICA

La importancia que tiene el estudio de los gra-
neros romanos documentados en la Península
Ibérica contrasta con la escasa atención que los
especialistas han prestado a este tipo de investiga-
ciones. En la actualidad, los restos constructivos
que se hallan en España son un testimonio clave
para la comprensión de las técnicas empleadas en
la edificación de los primeros graneros construi-
dos en el Imperio romano. Solamente en Hispania
se han conservado restos materiales correspon-
dientes a los graneros militares de época republi-
cana y en esta región geográfica es donde se
conocen mejor los edificios destinados al almace-
naje de cereal de época prerromana. El hecho de

que en la Península se construyeran los graneros
en piedra ha permitido que nuestro país y la inves-
tigación española resulten una pieza clave en el
estudio del origen de estas construcciones y, en mi
opinión, son la mejor muestra de lo que nuestra
arqueología puede aportar a este campo.

Los primeros datos sobre la existencia de gra-
neros romanos construidos en Hispania proceden
de las excavaciones arqueológicas desarrolladas
por Adolf Schulten entre 1905 y 1912 en el cam-
pamento principal de asedio a Numancia,
Castillejo III (Soria, Castilla y León) (Schulten,
1927), que según Schulten correspondería al cuar-
tel general de Escipión y a la campaña de los años
134-133 a.C. y en el de Renieblas V (Soria,
Castilla y León) (Schulten, 1929; Luik, 2006),
que se consideró un campamento de invierno de
75-74 a.C. (Schulten, 1927; Gómez-Pantoja y
Morales Hernández, 2002; Morales Hernández,
2006). A pesar de las dificultades económicas del
periodo de guerra, la inflación monetaria y la gran
crisis en la que España estaba inmersa, se pudo
publicar la gran obra de Schulten Ausgrabungen
in Numantia entre 1913 y 1931. Desde el punto de
vista arqueológico, los resultados de las excava-
ciones del arqueólogo alemán plantean numero-
sos problemas de orden metodológico, pues no
tenía en cuenta las estratigrafías y para su data-
ción se basa principalmente en la información
proporcionada por los textos clásicos sobre el
periodo de conquista de la antigua Hispania
(Morillo, 1991: 177-178). No se puede dudar de
la datación republicana de estos campamentos,
pero es necesario tratar de fijar una datación a
partir de los datos arqueológicos que supere el
“criterio filológico”. 

Las expectativas generadas por Schulten acer-
ca del estudio de los campamentos numantinos
quedaron truncadas con el inicio de la I Guerra
Mundial. En los últimos veinte años, se ha produ-
cido un notable avance en el estudio de la arqueo-
logía militar romana y en el conocimiento de la
conquista romana gracias al trabajo de especialis-
tas como Morillo o Quesada. El resultado de este
vertiginoso progreso en el estudio del ejército
romano en Hispania se ha traducido en la multi-
plicación de publicaciones que han abierto un
interesante debate científico sobre el proceso de
conquista romana, aculturación e impacto econó-
mico, socio-político y cultural (Morillo, 2002;
2003; 2006a; 2007). Se ha podido precisar la
datación de campamentos, como el de Renieblas
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que podría ser coetáneo al asedio y caída de
Numantia (Hildebrant, 1979: 266-271; Sanmartí,
1992: 427-428.) y se han publicado interesantes
trabajos sobre las redes comerciales y el abasteci-
miento de productos al ejército en Hispania
(Fernández Ochoa y Morillo, 2002; Morillo,
2006b). Sin embargo, no se han reestudiado los
graneros militares, testimonio clave para el reco-
nocimiento de este tipo de estructuras de época
republicana en el Imperio. Recientemente,
Dobson en su revisión de las excavaciones de
Schulten en los campamentos que formaban parte
de la cicumvallatio de Numantia, señaló la posi-
bilidad de que cuatro edificios próximos a la
porta praetoria del fuerte militar de Valdevorrón
cumpliesen la función de horrea (Dobson, 2008).
Estas estructuras fueron interpretadas por
Schulten como los dispositivos donde se situaban
las catapultas (Schulten, 1927: 219), aunque ya
advirtió de las similitudes que existían con los
horrea de los campamentos militares de Castillejo
III (imagen 3) y Renieblas V (Schulten, 1927:
219). En el estado actual de nuestros conocimien-
tos, no cabe duda de que estos edificios constituí-
an los horrea del campamento (Salido
Domínguez, 2006 e.p.).

En otros campamentos, se reconocieron edifi-
cios interpretados como horrea, pero en el estado
actual de nuestro conocimiento, podemos recha-
zar dicha hipótesis (Salido Domínguez, 2006
e.p.). Con ello, me refiero al almacén del campa-
mento de Cáceres el Viejo (Cáceres,
Extremadura) (Ulbert, 1984) o a los supuestos
horrea de Atxa.  Respecto al primero, desde que
los trabajos realizados por Schulten fueran publi-
cados en 1984 por G. Ulbert, las intervenciones
arqueológicas han sido muy puntuales en este
yacimiento (Cañas Aparicio et al., 2000). Los res-
tos arquitectónicos corresponden a un campamen-
to de época republicana, fechado en torno al pri-
mer tercio del siglo I a.C., aunque la datación
exacta de la construcción sigue siendo incierta4.
Ulbert interpretó como horreum un edificio (E),
integrado en un conjunto arquitectónico (V). El

estudio de las técnicas de construcción (canal en
el interior) y el material arqueológico encontrado
(proyectiles de piedra para catapulta) nos permi-
ten negar su uso como granero. En el otro yaci-
miento mencionado, Atxa, se excavaron unos edi-
ficios que, en opinión de sus excavadores, estaban
destinados al almacenamiento (Gil Zubillaga,
1995). Como he podido señalar recientemente
(Salido Domínguez, 2006, e.p.), la ausencia de
apoyos o de un dispositivo que permitiese sobre-
elevar el suelo y, de este modo, ventilar el pro-
ducto almacenado impide interpretar como
horrea estos edificios. Es muy posible que los
supuestos almacenes del grupo central sirviesen
como talleres o fabricae, como evidencian los
materiales arqueológicos aparecidos5, la existen-
cia de un espacio abierto y la planta en `U´ del
edificio (Gil Zubillaga, 1995). Por otro lado, el
análisis polínico realizado en el yacimiento indica
una escasa presencia de cerealia en época romana
(Gil Zubillaga, 1995). 

El avance en la investigación de los campa-
mentos coincidio con el descubrimiento de grane-
ros militares de época altoimperial en la región
septentrional de la Península Ibérica. Las campa-
ñas de excavación realizadas por Rodríguez
Colmenero y otros arqueólogos desde 1975 en el
campamento de Baños de Bande (Orense) confir-
maron el carácter militar del yacimiento y se cen-
traron en el estudio del cuadrante noroeste del
asentamiento (retentura), donde se pusieron al
descubierto los horrea. La aparición de estos edi-
ficios confirmaba que los graneros de Hispania
no eran una excepción en el Imperio y el material
aparecido, las técnicas empleadas en su construc-
ción y la planta eran idénticos a los horrea exca-
vados en otras regiones (Rodríguez Colmenero y
Ferrer Sierra, 2006: 105-106).

A diferencia de otros países, la publicación de
las grandes monografías dedicadas al estudio de
los graneros romanos apenas tuvo repercusión en
la investigación española. En 1981, se publica el

4 Schulten supuso una ocupación corta del yacimiento, en
torno a los años 79-78 a.C. en relación con las campañas de
Q. Caecilius Metellus Pius contra los lusitanos bajo la direc-
ción del comandante Sertorius (Schulten, 1918). M. Beltrán
Lloris propuso una datación temprana, 96-95 y 93 a.C. que
relacionó con la operación victoriosa del proconsul P.
Licinius Crassus contra los lusitanos (Beltrán Lloris, 1973-
1974; 1976). 

5 En el interior de este grupo central de almacenes, se hallaron
restos de manipulación de plomo, así como tres pesas de
plomo, herramientas y dos llaves, que invitan a pensar que
en este edificio además se almacenarían materias lo sufi-
cientemente valiosas para estar guardadas bajo llave (Gil
Zubillaga, 1995).
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primer artículo referido a este tema. Bajo el título
Siri, granaria y horrea en la Hispania Citerior,
López Pardo presenta un estado de la cuestión en
el que incluye los silos excavados en la tierra de
varios yacimientos y transmite, sin crítica, la
información proporcionada por Schulten para los
campamentos republicanos. Apenas se hace refe-
rencia a las publicaciones extranjeras, a excep-
ción de la obra de Rickman. Este trabajo inicia
una serie de investigaciones centradas en el estu-
dio de los graneros rurales. Se analizan estructu-
ras concretas y aisladas, como los silos de la cam-
piña de Córdoba (Lacort Navarro, 1982) o el
supuesto horreum de Carchena que Lacort fecha
en época romana (Lacort Navarro, 1985), pero ni
proporciona datos que confirmen su cronología ni
las técnicas constructivas de las estructuras de
Carchena son propias de los horrea romanos.
Pocos avances presenta la publicación del libro
Las villas romanas en España de 1982 de
Fernández Castro que incluye estancias de villae
como posibles graneros. También Dupre hace un
esfuerzo por incluir los graneros de ámbito rural
en el artículo Le stockage des céréales dans le
bassin de l´Ebre à l´époque romaine, pero los
datos cronológicos no son fiables y las interpreta-
ciones sobre la funcionalidad de ciertas estancias
son erróneas. El principal problema estriba en el
desconocimiento de la bibliografía extranjera y,
por tanto, de los elementos que permiten definir
un edificio como granero. 

Ante la ausencia de un registro arqueológico
que correspondiera a graneros romanos, se inter-
pretaron como almacenes estructuras que no cum-
plían esta función. Las causas que explican la
ausencia de horrea en las excavaciones arqueoló-
gicas de nuestro país son múltiples. El motivo
principal es el problema endémico que ha existi-
do en la arqueología española centrada en el des-
cubrimiento de la zona más suntuaria de la villa
romana (la pars urbana) con el fin de desenterrar
las salas pavimentadas con mosaicos y encontrar
el material más ostentoso. Las estructuras corres-
pondientes a la pars rustica no llamaban la aten-
ción de los arqueólogos y el desinterés provocó, a
su vez, un paulatino desconocimiento del funcio-
namiento y técnicas de construcción de estas edi-
ficaciones al mismo tiempo que se empezaban a
reconocer las diferentes salas que componían la
pars urbana. Por otro lado, la utilización de mate-
riales más modestos en los edificios de funciona-

lidad rústica provocó que, en la antigüedad,
muchos elementos constructivos del edificio fue-
ran reaprovechados para la edificación de otras
estructuras; en otros casos, probablemente el uso
de madera ha impedido su reconocimiento en el
registro arqueológico. En la actualidad, el empleo
de este tipo de materiales ha supuesto el abando-
no de muchas construcciones que formaban parte
de la villa romana e incluso su derrumbe, lo que
impide su reestudio.

A principios de los años ´90, un grupo de
arqueólogos comienza a excavar villae romanas
que integraban edificios interpretados correcta-
mente como graneros. Se trata de las campañas de
excavación realizadas en varias villae de la
Lusitania dirigidas por investigadores como
Cerrillo Martín de Cáceres en Monroy (Cáceres)
(Cerrillo et al., 1988; 1991), Alarcão, Etienne y
Mayet en Sao Cucufate (Alarcão et al., 1990),
Encarnaçao y Cardoso en Freiria (Encarnaçao et
al., 1992-3), Aguilar Saenz y Guichard (1993) en
las villas romanas de Doña María y La Sevillana.
Será precisamente Aguilar Sáenz quien publica en
1991 el estudio más metódico sobre las
Dependencias con funcionalidad agrícola en las
villas romanas de la Península Ibérica. Desde la
publicación de este artículo, apenas se ha investi-
gado sobre los sistemas de almacenaje de grano
en las villas hispanorromanas. Los motivos que
explican la ausencia de este tipo de estudios son
el desinterés generalizado de los especialistas por
analizar las estructuras de funcionalidad agrícola
en la Península Ibérica, la paralización de nume-
rosas excavaciones desde mediados de los años
´90, la puesta en marcha de la musealización de
innumerables yacimientos que marginan estas
construcciones en su proyecto de visita al público
y la ausencia en el registro arqueológico de edifi-
cios de este tipo que se debe al progreso de las
excavaciones en ciudades en el marco del des-
arrollo de la arqueología de gestión o urbana. No
obstante, algunos establecimientos rurales de
época romana comenzaron a ser excavados y el
empeño de sus excavadores permitió continuar
intervenciones en yacimientos concretos. En este
sentido, podemos destacar la intervención en la
villa romana de Veranes (Gijón) dirigida por
Fernández Ochoa y Gil Sendino (Fernández
Ochoa, et al., 2004; Fernández Ochoa, Gil
Sendino, 2008). El descubrimiento de un horreum
perteneciente a la fase altoimperial de la villa
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romana que se mantiene en uso en época bajoim-
perial fomentó el interés de estos especialistas
sobre este tipo de construcciones6.

PERSPECTIVAS DE FUTURO Y PROPUESTAS

DE TRABAJO

El desarrollo de la investigación de innumera-
bles yacimientos debe prestar atención a la impor-
tancia de este tipo de construcciones, pues consti-
tuyen el elemento clave para comprender uno de
los capítulos más importantes de la economía
romana. Es necesario destacar que el comercio
más importante en la Antigüedad fue el transpor-
te y distribución de los productos de primera
necesidad, entre los que se encuentra el grano, y
este estudio aporta las herramientas metodológi-
cas imprescindibles que nos permiten aproximar-
nos al conocimiento de este tipo de transporte y
comercio de época romana.

La excavación de edificios de estas caracterís-
ticas requiere un trabajo cuidadoso que permita la
documentación de las fases de construcción, el
registro y estudio de los materiales aparecidos en
el interior, la recogida de muestras para su poste-
rior análisis y la obtención de datos que puedan
tener especial relevancia en la interpretación de
una edificación con esta funcionalidad. 

En primer lugar, es importante reconocer las
reformas que se acometen en un edificio para
determinar las fases constructivas y comprender
la evolución histórica del conjunto. Son innume-
rables los yacimientos cuyas plantas no responden
a la realidad histórica de un periodo sino de varias
épocas que no han sido reconocidas en el registro
arqueológico. La mayoría de los graneros excava-
dos no fueron datados correctamente y, en
muchas ocasiones, se adscriben al periodo de
mayor desarrollo arquitectónico de una villa o
aglomeración urbana. La revisión del material
podría aportar nuevos datos sobre el momento de
inicio de construcción de muchos edificios. 

Respecto a los materiales encontrados, se esti-
ma necesario encontrar elementos de sustentación
que permitan sobreelevar el pavimento interno, el
principal testimonio que evidencia la existencia

de un granero; de igual modo, la presencia de
mechinales o huecos realizados en la pared o
dobles muros nos indican la colocación de sopor-
tes de dicho suelo. Es necesario además recoger
restos de materiales carbonizados de madera o
clavos, así como reconocer las improntas de poste
que evidencian la existencia de graneros construi-
dos en materiales perecederos lignarios. La abun-
dancia de documentación relativa a edificios de
este tipo en otras regiones del Imperio nos indica
que el uso de la madera sería siendo muy común
en época romana.

La recogida de muestras de semillas y su pos-
terior análisis ha sido un avance fundamental en
este campo. La investigación arqueobotánica ha
permitido determinar los productos almacenados,
conocer el sistema de almacenaje y determinar las
causas del incendio o abandono del edificio a par-
tir del estado de conservación de los granos apa-
recidos (carbonización, germinación, etc.).
Además ha posibilitado no sólo reconocer las
especies introducidas por los romanos en las
regiones conquistadas y la importación a larga
distancia de ciertos productos, sino también obte-
ner conclusiones muy interesantes sobre el siste-
ma de explotación del territorio, el tipo de cultivo
y la reconstrucción paleoambiental de los yaci-
mientos. Tan importante como la documentación
de restos botánicos es registrar los datos relativos
a la fauna del entorno. Estudios tan completos
como la tesis doctoral de Kooistra (1996) advier-
ten de la necesidad de combinar los estudios
arqueobotánicos y los resultados zooarqueológi-
cos para comprender la relación entre la explota-
ción agrícola de un territorio y la cría y consumo
de animales, lo que permite comprender cómo
varía esta relación en el tiempo y en el espacio.

Reconocidos los edificios destinados al alma-
cenaje de grano y analizados los datos proceden-
tes de las excavaciones, se debe proceder a la
cuantificación de la capacidad máxima de alma-
cenamiento. Como hemos podido comprobar, los
diferentes especialistas que han centrado su aten-
ción en estos estudios plantearon varias propues-
tas que en la actualidad necesariamente deben ser
cuestionadas y relativizadas. Es preciso revisar
los datos aportados por autores como Gentry o

6 El interés de la Dra. Fernández Ochoa por este tipo de edifi-
caciones se ha traducido en el encargo al autor de este artí-
culo de la realización de una tesis doctoral dedicado a este

tema. Los primeros resultados fueron publicados en 2008 y
esperan ser continuados en años venideros (Salido
Domínguez, 2008).
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Manning para el estudio de los graneros militares
y es necesario abordar el estudio del volumen de
grano que podría almacenarse en los graneros
rurales y urbanos. En este sentido, la información
procedente de la etnoarqueología y la arqueobotá-
nica nos obligan a examinar ciertos datos impor-
tantes para la presentación de resultados de este
tipo. En primer lugar, hay que destacar que en
graneros con el pavimento sobreelevado la forma
de almacenar el cereal es verter a granel las semi-
llas en espigas en la superficie del suelo, aunque
se trate de cereales desnudos o vestidos, cebada o
trigo7. Los estudios arqueobotánicos indican que
no toda la superficie del pavimento interno estaría
cubierta de grano, pues era necesario habilitar
espacios de circulación y ventilación para evitar
la fermentación del grano, además es muy posible
que existiesen diferentes compartimentos en el
interior. Las fuentes clásicas mencionan la cons-
trucción de dichos espacios para separar los tipos
de granos (Columela, De Re Rustica I 6, 9-24) y
el estudio de los restos de semillas aparecidos en
el interior del horreum de Amiens confirma una
cierta organización interna y separación de pro-
ductos en la cámara de almacenamiento (Matterne
et al, 1998). Tampoco sería posible amontonar el
grano hasta una altura de más de un metro
(Sigaut, 1981: 168) para un amontonamiento de
unos 2 m. de extensión en su base (Matterne,
2000). El espesor medio de la capa de cereal debe
ser de entre 20 y 40 cm. (Matterne et al, 1998)
para mantener las condiciones óptimas de conser-
vación del cereal y evitar la fermentación del
grano. Estos datos nos advierten de la necesidad
de revisar los estudios de cuantificación de la
capacidad máxima de grano almacenado en los
horrea excavados, reconsiderar los datos referi-
dos a la explotación agrícola de un territorio así
como a la cantidad de cereal estimado para el con-
sumo directo y la exportación.

Para finalizar, es indispensable realizar un cor-
pus documental actualizado con todos los datos
relativos a los horrea excavados en el occidente
del Imperio romano con el fin de reconstruir la
apariencia de estos edificios, destacar las seme-
janzas y diferencias regionales en cuanto a este
tipo de construcciones y determinar la capacidad

productiva y de almacenaje en las distintas regio-
nes. El fin último de esta investigación es obtener
conclusiones interesantes sobre la explotación
agrícola del territorio, la introducción y expansión
de diferentes especies de cereal en las provincias
que quedaron sometidas al poder de Roma, cono-
cer los mecanismos de administración y redes
comerciales, así como investigar el impacto en las
comunidades locales de los procedimientos utili-
zados por el ejército en la obtención del grano
(contratos, requisa y/o tributación) y su repercu-
sión en la comercialización y distribución del
grano y en la propia arquitectura de los graneros
de las provincias del occidente del Imperio8.
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Imagen 1. Fotografía de 1909 que muestra los graneros del campamento romano de
Corbridge (Northumberland) excavados en 1908, según Bishop (1994): fig. 21, Corbridge

Excavation Fund.

Imagen 2. Campaña de excavación arqueológica de 1983 en el interior del asentamiento militar de Fishbourne
(West Sussex). Se muestra el proceso de excavación de las improntas de los postes de madera del granero de la

primera fase, según Cunliffe, Down y Rudkin (1996): fig. 4.
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Imagen 3. Excavación de los horrea del campamento de época republicana de Castillejo (Soria), 
según Schulten (1927): fig. 25.
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